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Franco debe decidir entre ir a Madrid y terminar la guerra rápido, o ir a la batalla de Toledo,
conseguir una victoria heróica y convertirse en un símbolo pero alargar la guerra y el
sufrimiento de España.

Franco y su hermano Nicolás hablan después de una junta (reunión) de los generales del
bando nacional.

Franco: Nicolás, lo estoy haciendo mal.
Nicolás: Paco, no digas eso. No pienses más en la Junta.
Franco: No, no, muy mal. Desde el principio. Estoy corriendo. ¿Y qué gano así?
Nicolás: Puedes ganar la guerra, Paco. ¿No es lo que quieres?
Franco: No, con eso ellos (los otros generales) me enviarán a un cuartel cuando todo
termine. Y en unos años vuelve a crecer la mala hierba, y otra vez guerra en España… 
Nicolás: Pero los generales quieren que les ayudes a conquistar Madrid. Es el objetivo
desde el principio, quitar al gobierno…
Franco: Ya te lo he dicho. La mala hierba. Si quitamos al gobierno a la fuerza, la gente
estará descontenta. Habrá movimientos sociales, nos verán como tiranos. Y en unos años
tenemos una revolución.
Nicolás: ¿Y hay otra opción?
Franco: Sí, Nicolas, que nos vean como salvadores. Que no seamos los malos de la película,
sino los buenos.
Nicolás: ¿Y cómo vas a conseguir que la gente nos vea como los buenos?
Franco: No vamos a ir a Madrid, vamos a ir a la batalla de Toledo. Y salvaremos a la gente
que se está defendiendo allí. Y allí mostraremos que no somos el problema, sino la solución.
Nicolás: Pero la guerra durará años.
Franco: Precisamente, para limpiar España, hacen falta años. Necesitamos años para
eliminar a todos los que no piensan como nosotros, y que la gente crea que nuestro
gobierno es lo mejor que ha pasado en España.
Nicolás: ¿Y qué le vas a decir a la gente? ¿Por qué van a luchar? 
Franco: Por la patria, y por la civilización cristiana occidental. Odiarán y tendrán miedo de
los comunistas, de los nacionalistas, de los ateos. Como ya te he dicho, seremos la solución.
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 Franco toma una decisión. 
Adaptada de Mientras dure la guerra
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 La esperanza viene del exterior. 
Adaptada de la película Trece rosas
(Emilio Martínez-Lázaro, 2007)

Carmen y Virtudes, dos de las Trece Rosas, hablan con la gente de las noticias que
llegan en marzo de 1939. Hay un rayo de esperanza. Puede que las potencias
extranjeras ayuden a la República.

En una plaza de Madrid, Carmen y Virtudes, dos de las Trece Rosas hablan con la
gente en una plaza.

Carmen: Hoy más que nunca, Tenemos que resistir.
 Virtudes: ¿Sabéis lo que está pasando en Europa? Que la guerra se va a extender.
A Londres, a París, a Berlín… 
Carmen: ¡Una guerra mayor que la de 1914! 
Virtudes: ¡Y ahora sí, compañeros! Ahora sí que las potencias europeas se van a unir
a nosotros para luchar contra el fascismo internacional. 
Señora: (irónica y cansada) Sí, sí las potencias. Ya hemos visto cuánto han luchado
hasta ahora. Nada o casi nada. Palabras y poco más. Nosotros queremos que esto
acabe de una vez. ¡Queremos paz! 
Carmen: ¿Y de qué sirve la paz si no tenemos libertad? ¿Para qué queremos paz? 
Virtudes: ¡Exacto! No estéis tristes. Tenemos que tener esperanza. Tenemos la
victoria a un paso, compañeros. Nunca la situación internacional nos había sido tan
favorable. 
Carmen: La compañera tiene razón. Acordaos de la sangre derramada por vuestros
hermanos, vuestros hijos… ¿de qué habrá servido toda esa sangre si ahora
abandonamos? ¡Tenemos que luchar hasta el final!

A lo lejos, una hombre grita.

Hombre: ¡Los moros, vienen los moros, ya están aquí!

La gente sale corriendo, con miedo.

Carmen: ¡No, no! Por favor, tenemos que luchar.


